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TABLÓN DE BREVEDADES I TEXTO, DlBUIOS y LVLLI\\.IU. DE ASENSIO SÁEZ 

.tAt_o eD .. tangO pilongo de Gar­
del que, según sus seguidores, pertinaces 
ellos, canta cada día mejor, volver puede 
resultar una hermosa palabra que cobra a 
la sazón ciertos visos de una más o menos 
actualidad protagonizada por aquellos 
Romeos 2000 que, adictos a los llamados 
frívolamente nuevos tiempos y ajenos por 
supuesto al clásico «hasta que la muerte 
nos separe», abandonan tan ricamente a su 
respectiva Julieta, víctima solitaria en el 
hogar dulce hogar al que los prófugos aca­
ban retornando en vista de que, fuera del 
mismo, todo el monte no se orégano. 

-¿Me perdonas, santa núa? -pregun­
ta el protagonista de nuestra historieta, 
tras la más o menos dilatada aventura 
fuera de casa. 

La santa, generosa, se dispone a hacer 
la vista gorda, sólo que antes del indul­
gente indulto le place contarle al pecador, 
condimentada con toda la soma del UIÚ­
verso mundo, aquella anécdota del que se 
fue a la barbería y volvió al cabo de los 
años, enfrentándose con la natural cora­
jina de la esposa: «¿Con que a la barbe­
ría, eh, fresco?». Caústica pregunta a la 
que el otro contesta juntando los dedos 
de la mano derecha, señal inequívoca 
del gentío que en la ocasión de marras le 
dio por afeitarse: «iQué quieres, hija! 
iAsí, así estaba la barbería!». 

En resumen, la santa de nuestra rus­
toriata, pelillos a la mar por medio, pone 
fin al más o menos cómico culebrón hoga­
reño exclamando generosa: 

-iA mis brazos, pocholo! 

• Iaespera.o suceso 
aquel, protagonizado por el 
guardiánnocturno del museo, 
que, a solas el hombre, pellisca 
golosamente a la venusta esta­
tua y ésta, airada, protesta lle­
vándose una mano al sitio 
mollar donde empieza a flore­
cede un molesto moretón: 

-iGamberro! 

uen taxista Francisco. La ciu­
dad, en sus manos. El paisa­
je urbano a su entera dispasi­

ción: callejuela y avenida, jardín y fuen­
te, pensión y hotel. 

-iTaxi! iTaxi! 
.oH señor dirá. 
-A la plaza Mayor. 

da del colegio, acaba de ser atropellada 
por un tranvía. En estado de coma ha 
sido ingresada en el Nuevo Hospital en el 
Que de un momento a otro va a ser inter­
venida ... ". 

-Marchando. 
Conversación a punto de caramelo, 

para todos los gustos. Un tema sacro, 
los lunes: el fútbol. 

El extraño caso 
de tía Hortensia 

Demudado, apaga la luz verde. Escu­
chando los golpes de su corazón, caba­
llo loco galopando en la caja del pecho, 
llega al Nuevo Hospital. Sube como Dios 
le da a entender la gran escalera de 
mámol, la lengua fuera. Es entonces, 
cuando a saber por Qué clarificadoras y 
misericordiosas razones cae en la cuen­A su manera, un hombre feliz, Fran­

cisco, Paco para los amigos, cumplida su vocación de taxista des­
de hace años. Lo peor, claro, los viajes a los despoblados, ries­
gos por medio, dramáticos algunos. 

-iTaxi! iTaxi! 
-¿A dónde, señorita? 
Su debilidad, el pasaje femenino, de buen ver, se sobreentiende, 

unen gotas de ChaneI núméro cinco, como toque de supremo atrae­
tivo, valga el capricho. 

-El tiempo amenaza lluvia, señorita. 
La conversación en marcha. 
-A mí, oiga, es Que me gusta hablar, hablar, hablar. .. 
Más viajeros luego: un señor obeso, una pareja de monjas, un 

dicharachero alegre a borrachín no llega ... Súbitamente, por 
radio, el aviso «iTaxi 205! Tu hija Sandra, a la sali-

ta de Que, siendo so~ero, no tiene una hida llamada Sandra, por 
un tranvía atropellada; Que los tranvía hace más de cuarenta años 
fueron retirados de la circulación y Que, todavía más, su taxi no 
corresponde al número 205 sino al 179. 

Recobrada su normal serenidad y maldiciendo sus peculiares 
impulsos Que lo llevan en tantas ocasiones a precipitarse en pro­
blemas inexistentes, muchas veces provocados por las cómicas 
y un tanto pesadas bromas de los compañeros y amigos. retor­
na a su taxi, al Que, una vez encendida de nuevo la luz verde, sube 
una señorita de buena presencia. 

-¿Dónde vamos? 
-A una oportuna vuelta sin prisa a favor de una primera 

impresión de esta bonita ciudad a la Que, por vez primera, aca­
bo de llegar. 

•• feea la cabra en el monte. El pai­
saje con puntos suspensivos. 

por dar fin al poder sardinero_ Al día 
siguiente de la apoteósica quema, los esco­
bones mUIÚcipales barren las cenizas de 
quien reina fue y ya sólo polvo enamora­
do, que se dice, viene a resultar; devoto 
recuerdo que convierte a la calle, una vez 
clausurado el festejo, ay, en camino de 
cualquier parte, tal el verso machadiano. 

-¡Desgracia mayor la de este yerno 
núo, cada día con más cara de perro! 

.I.o peor .e aquel matrimonio, con­
secuencia del conocimiento de los cón­
yuges por medio de Internet, es que, belle­
zón aparte, a ella, además del uso de den­
tadura postiza, le huela 
endemoniadamente el aliento. 

• No f1le Goya 
sino Murcia la que 
acertó al enterrar la 
sardina una vez fini­
quitados ayunos abs­
tinencias, no antes. 
Fuego purificador y 
escatológico acaba 

• ¡Ese e .... e'teo inevitable de la 
anciana que, elegantemente, no oculta su 
edad pero que cuenta sus caudalosos 
años -noventa largos- por abriles! 

• De •• eeióD 
.el señor miope, 
tan respetable, con­
fundiendo a Borja 
con su perro, a la 
ventanilla del coche 
asomado el can: 

.-Por _, q.e DO quede. Con pro­
bar a sacar un aprobado en el curso de 
top-model servidora se conforma. 


